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			Sinopsis

		

		
			Una trepidante novela romántica en la que un supuesto feliz matrimonio acabará desencadenando una trama repleta de acción, engaños e intriga.

			Desde que conocí a Finley mi vida ha sido un cuento de hadas: un matrimonio de película, lujo por doquier y un hombre a mi lado que me ha hecho feliz durante todo el tiempo que ha durado el engaño.

			Nunca imaginé que mi marido llevara una doble vida, por eso me sentí tan traicionada cuando lo descubrí y decidí alejarme de él.

			Sin embargo, Finley no estaba dispuesto a consentir mi marcha. Yo era una pieza que no se podía permitir perder en su retorcido plan, así que ideó otro mucho más retorcido que el anterior para que volviera.

			¿Para qué? Supongo que para recuperar su «inversión», es decir, a mí, porque eso es lo que me consideraba.

			Mandarlo a paseo sin duda era lo más acertado para mi paz mental, pero él disponía de los medios y los contactos para hacerme la vida imposible. Así que me vi forzada a aceptar un trato que pisoteaba mis principios.

			Y tampoco estaba preparada para lo que ocurrió después...

		

	
		
			Ya no creo en tus promesas

			

			Noe Casado
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			El hombre nunca es sincero cuando interpreta su propio personaje.

			Dale una máscara y te contará la verdad.

			OSCAR WILDE

		

	
		
			Capítulo 1

			En la actualidad
Despacho del bufete de abogados Bécquer & Castellanos, España
11.30 horas

			
SIENA


			Mi abogado, un tipo amable pero frío, habla sin parar por el móvil, pues sé lo solicitado que está, mientras esperamos en su despacho del bufete a que aparezca mi aún marido con su representante legal.

			¿Estoy nerviosa? Pues sí, no soy capaz de controlarme, ya que llevo esperando un año (de hecho algo más) a que llegue este momento. Y es que Finley, de apellidos Escurridizo y Taimado, lleva esquivando este encuentro con artimañas y excusas.

			Y todo después de haberse comportado como un cabrón, pues en vez de dar la cara se ha dedicado a acosarme, a acojonarme; no obstante, he logrado llegar hasta aquí, aunque no ha resultado sencillo. Han sido muchas noches en vela preguntándome hasta dónde sería capaz de llegar Finley para salirse con la suya.

			Y lo más triste: sintiéndome incluso culpable por no haber visto antes su verdadera forma de ser.

			Por fin ha accedido a reunirse conmigo. En breve veré qué pretende realmente, pues dudo mucho que acepte un acuerdo de divorcio sin más. Y no serán razones económicas las que nos enfrenten. Para Finley es una cuestión de orgullo más que otra cosa. Para mí, supervivencia.

			Yo quiero poner fin a nuestro matrimonio, algo que deseo como ninguna otra cosa, pues, tras descubrir quién era en realidad, no fui capaz de seguir ni un minuto más junto a él. Me sentí, aparte de engañada, cómplice de sus chanchullos. Hice las maletas y volví a España, dejando atrás una vida de lujos y mentiras para acabar en una buhardilla de alquiler de apenas cuarenta metros cuadrados, sin ascensor y casi sin luz.

			Y es que viví nueve años dentro de una bonita película en la que yo era la protagonista, pero sin voz ni voto. Disponía de tarjetas de crédito con límites indecentes, un ático en la mejor zona de Manhattan, servicio doméstico, chófer y cuantos caprichos imaginéis con tal de que siguiera el guion.... que escribía Finley; bueno, siempre y cuando esa sea su auténtica identidad porque, entre las muchas mentiras y omisiones de la verdad, puede estar su nombre real.

			Yo, una recién licenciada en Relaciones Internacionales, con veinticuatro ingenuos años acabados de cumplir, me casé hace diez con un tal Finley Tremair, de nacionalidad canadiense aunque afincado en Estados Unidos. El hombre perfecto (atención: spoiler, el hombre perfecto no existe; esto lo descubrí tiempo después, pero os lo digo para ahorraros el disgusto) que toda buena novelita romántica nos vende. Ni una sola objeción le puse porque representaba ese estúpido y repetido ideal que a priori engancha (como la droga).

			Ahí va un resumen de lo que me cegó por completo y me mantuvo años engañada y que, de no ser por una casualidad, seguramente aún no habría descubierto.

			Primero (topicazo): de profesión empresario de éxito (obviamente porque, si fuera un fracasado, desmontaría el topicazo). Finley tiene una empresa de importación y exportación de artículos de lujo, aunque, si bien es rentable, no es sino una tapadera de su verdadera actividad.

			Segundo (topicazo también): su aspecto, en una palabra, impecable. Mi marido es guapo y se cuida. Gasta dinero en su vestuario y apariencia. No escatima recursos. Él lo sabe y por eso nunca ha dudado en recurrir a sus encantos para engatusar a quien quiera, incluso a otros hombres.

			Tercero: su edad. Tiene diez años más que yo y no sé por qué (si hay alguna psicóloga cerca que me lo explique) esta diferencia de edad nos resulta tan atractiva. ¿Será que valoramos la experiencia? ¿Será que somos gilipollas?

			Cuarto (topicazo): es generoso. Sí, ya me entendéis, el típico tío que al poco de conocerte gasta dinero en ti sin mirar. Pero, como todo en esta vida, existe una contrapartida. No lo hace de manera altruista, es siempre una inversión.

			Finley era el prototipo, y lo sigue siendo pese a haber cumplido los cuarenta y tres, de hombre que apabulla no solo por su apariencia física, sino también por sus exquisitos modales y su capacidad para empatizar y cautivar a cualquiera.

			Quinto (esta la estabais esperando, ¿a que sí?): sus artes amatorias. Pues sí, folla como nadie. (Doy por hecho que la práctica hace al maestro.) Pero, atención, aquí hay truco porque, claro, yo lo conocí con veintitrés y como es lógico a esa edad una no ha tenido tiempo de experimentar toda la oferta sexual disponible (a quien lo haya conseguido, enhorabuena; mi carrera universitaria exigía muchas horas), así que llegó un treintañero cañón y, ¡zas!, me llevó al huerto (hotel de cinco estrellas), me folló sin contemplaciones y yo caí en la trampa.

			Sexto: los dineros. Esta no falla. ¿Cómo nos va a impresionar un cajero de supermercado con salario mínimo y un uniforme cuestionable? Pues por desgracia somos así de petardas. Cierto, hay ricos insufribles y pastosos; sin embargo, Finley es de esos que, si bien no se priva de nada, no hace ostentación de su cuenta corriente. Y como se suele decir: qué fácil es acostumbrarse a lo bueno.

			La primera vez que puse un pie en su apartamento de Manhattan (bueno, él lo llama apartamento, yo diría más bien pisazo) me quedé ojiplática por el lujo y porque me saludó un mayordomo. ¡Y yo que pensaba que eso solo existía en las series de televisión!

			Así que no es de extrañar que una estudiante veineañera, con su licenciatura en Relaciones Internacionales recién adquirida, se quedase prendada de un tipo diez años mayor que ella y que aceptara de buen grado el mundo que le ofrecía; ahora bien, ese mundo tan colorido, atractivo y especialmente lujoso conllevaba ponerse una venda y un bozal. Y no hablo solo del terreno sexual, sino del día a día.

			Podría seguir enumerando las «virtudes» de Finley; no obstante, por hoy ya vale.

			Por eso ahora estoy aquí, tras ver la luz y soportar un periplo de doce meses largos desde que abandoné a Finley sin escuchar ni una de sus mentiras, sin creerme sus justificaciones y sin mirar atrás.

			Lo primero que hice al poner un pie en España fue llamar a mis padres y averiguar si el taimado de mi marido ya los había advertido de mi huida. Finley es hábil (se gana la vida con ello) tergiversando cualquier argumento hasta que le sea beneficioso. Es un maestro en ese campo. Por suerte no molestó a mis padres ni a mi hermano, que siguen en el pequeño pueblecito donde me crie hasta que fui a la universidad. De ahí que descartara la idea de volver a casa y esconderme en Pardueles. Más que nada por dejar al margen a mi familia, que bastantes sacrificios hicieron ya para que yo pudiera estudiar una carrera en la capital. Y no quiero que bajo ningún concepto aproveche esa debilidad y los ponga en mi contra. Mis padres creen que es el yerno perfecto y mi hermano lo adora; por eso les he mentido diciéndoles que todo va genial entre nosotros y que en cuanto pueda iré a visitarlos.

			Como estoy segura de que Finley ha accedido a los mensajes de mi teléfono (tiene en nómina a los mejores hackers y, pese a que compré uno nuevo aquí de prepago, eso no es obstáculo), los dejará tranquilos. Yo me siento una mierda al fingir que todo va bien porque me gustaría ir a Pardueles y respirar tranquilidad.

			Por eso he sobrevivido este año trabajando en empleos con sueldos de miseria, como por ejemplo de reponedora en un supermercado o como camarera en un búrguer. Empleos en los que duraba con un poco de suerte tres semanas porque «misteriosamente» los encargados recibían malas y anónimas opiniones sobre mí.

			Traducido: duraba en el puesto lo que las garras de Finley tardaban en encontrarme y ejecutar sus deseos.

			Solo hay una cosa que de momento me ha mantenido con vida. Un salvoconducto que, por desgracia, a medida que pasan los días pierde validez. Y es que, antes de largarme con lo puesto de Manhattan, tras descubrir quién era de verdad y a qué se dedica Finley, pude hacer tres copias de todos sus archivos. Tres memorias UBS de las cuales él, con sus tentáculos, ha logrado recuperar dos.

			La tercera la escondí en el único lugar donde creo que jamás mirará, y soy consciente de que quiere recuperarla a toda costa y por eso ha accedido finalmente a reunirse conmigo.

			Tonta no soy y menos tras conocer sus métodos. Primero intentó hacerme creer que era mejor estar separados, para protegerme. Incluso recibí obsequios. Era chocante llegar a la buhardilla cochambrosa y ver a un repartidor entregarme una suculenta cesta provista de artículos gourmet. O peor aún, en el trabajo encontrarme un centro de flores valorado en casi mil euros con una nota afectuosa.

			Después, al ver que no surtía efecto, pasó a la intimidación. Despidos fulminantes en los empleos que conseguía (por suerte hay muchos puestos vacantes como esclava en la hostelería como para preocuparme) y allanamiento de morada. Si Finley o sus secuaces querían acceder a mi buhardilla tampoco tenían que esforzarse demasiado, pues la puerta apenas cierra con una vuelta y el cerrojo es de antes de la guerra y eso para su organización, acostumbrada a colarse en lugares protegidos con los últimos sistemas de seguridad, es pan comido.

			Por supuesto esa tercera memoria USB no está en esa buhardilla. Solo hay algo que me da realmente miedo, y es que un día sea la policía y no los tipos que trabajan para mi marido quienes se presenten con una orden de registro, porque en ese caso sin duda encontrarán en el desvencijado armario cualquier sustancia ilegal y en suficiente cantidad como para meterme entre rejas. Por eso apenas tengo ropa y objetos, para limpiar con rapidez los estantes, revisarlos y asegurarme de que no hay nada. Incluso levanto la tapa de la cisterna para ver si hay algo dentro. Hasta ahí llega mi paranoia.

			De hecho, cuando escapé de él, subí al avión siguiendo sus instrucciones (para despistar, obviamente) con una pequeña bolsa de viaje en la que solo llevaba algo de ropa y un poco de dinero, para tener siempre visible el equipaje y no encontrarme una desagradable sorpresa al pasar por el control de aduanas (algo que nunca hacía cuando viajábamos juntos, pues utilizábamos vuelos privados que escapan a ese control), por si los secuaces de Finley sospechaban y decidían actuar.

			Durante todo este tiempo ha conocido mis movimientos y mi ubicación. Me he sentido observada, pero no ha sido capaz de doblegarme y todo por la información que tengo de él, de sus actividades, que, de salir a la luz, comprometerían a mucha gente importante.

			Porque a eso se dedica Finley (o como quiera que se llame en realidad): a salvar el culo a millonarios de todo el mundo que se pasan por el forro las leyes, nacionales e internacionales, y necesitan limpiar su mierda... sin importarles ninguna consideración ética. Y no solo a millonarios, sino a empresas e incluso a gobiernos. Por desgracia, mi salvoconducto pierde efectividad a medida que pasa el tiempo, ya que la información que contiene sobre actividades ilícitas y maniobras de dudosa ética puede quedar desfasada y los delitos que contiene, prescribir.

			Miro a mi abogado, él no sabe de la misa la media sobre esto. Solo le conté que quería divorciarme y le pedí que tramitara los papeles. Él insistió, tras conocer el estado financiero de Finley, en que solicitáramos un buen pellizco; sin embargo, yo solo le pido una cantidad irrisoria para su cuenta bancaria. Quiero regresar a mi pueblo e instalarme allí, montar un pequeño negocio. Estudié Relaciones Internacionales con el ingenuo objetivo de acceder después a la carrera diplomática, pues me apasionaba la idea de viajar, pero ya no soy la Siena ilusa que se casó con veinticuatro años, sino una mujer en mitad de la treintena que ha aprendido la lección.

			—Ha llegado —me informa el abogado acercándose.

			Es un tipo muy profesional. Peina canas aunque mantiene su atractivo. Es de la vieja escuela. No me ha contado milongas y se ha limitado a hacer su trabajo. Es muy caro, pero curiosamente ha accedido a cobrar una cantidad que me parece más bien simbólica cuando el divorcio sea firme y yo reciba el dinero de Finley. ¿Por qué ha hecho esa excepción conmigo?

			Supongo que es gracias a su mujer, Eliza. La conocí en una asociación que ayuda a mujeres como yo, sin un céntimo y que quieren salir adelante. Cuando me presentó a Gael, la primera impresión que tuve fue «con este no se mete nadie». Y así ha sido, porque mi marido ha utilizado todos sus recursos para dilatar el proceso, incluso solicitando que la vista por el divorcio no se celebrara en España, sino en Estados Unidos, sabiendo de antemano que allí me sería imposible pagar asesoramiento legal. Menos mal que Gael consiguió evitarlo gracias a que el matrimonio se llevó a cabo aquí.

			Trago saliva. Voy a verlo porque anunció que vendría en persona. En las anteriores ocasiones enviaba a algún representante legal gilipollas, literalmente, porque en contra de todo buen juicio se presentaban chavales recién salidos de la facultad que, aparte de no saber hacer la o con un canuto, entorpecían el proceso.

			—No tienes por qué decir nada —me recuerda, pues ha redactado el acuerdo y, si todo discurre con normalidad, firmaremos y listo.

			—Lo intentaré —prometo en voz baja.

			—Siena, de verdad, relájate. Ya no puede hacerte más daño.

			Gael me ofrece una sonrisa discreta y comprensiva. Desde que lo conozco, rara vez finge diciendo o haciendo algo para que me sienta mejor. Es brutalmente sincero. Y si bien a veces una agradece un poco de empatía, creo que en este caso merece la pena ser realista y ponerse en lo peor.

			—Eso quisiera creer —contesto, porque nadie sabe de lo que es capaz Finley; solo yo.

			Salimos de su despacho y me acompaña hasta una sala de reuniones bastante amplia... y agradezco el detalle, pues me sentiría incómoda si tuviera que compartir un espacio pequeño con Finley. Así al menos podré mantener una distancia.

			Gael me indica que me siente a su izquierda. Deja delante de nosotros, sobre la mesa, el acuerdo que ha negociado y que espero que suponga el final de mi matrimonio. No ha sido fácil porque Finley, como ya he dicho, ha entorpecido todo el proceso con sus triquiñuelas. Pero, y no soy capaz de sospechar el motivo, ahora ha aceptado firmar el divorcio, o eso espero. Sigo desconfiando.

			Seguro que existe un motivo oculto que lo beneficia, por supuesto, y aunque quisiera saber cuál es, con tal de acabar, optaré por no preguntar.

			Llaman a la puerta y el secretario de Gael nos indica que el señor Tremair y su abogado ya están aquí.

			El primero en aparecer es Steven y tengo que hacer enormes esfuerzos para no vomitar. Tras él, Finley, con su aspecto más pulcro. Tiene la imagen del típico cuarentón que se conserva estupendamente y viste acorde con su edad, con un toque moderno pero sin exagerar. Y así es, el muy cabrón lleva el mismo atuendo que usó en el último aniversario que celebramos juntos, el noveno. Traje azul de raya diplomática, camisa blanca y la corbata azul salpicada de pequeñas calaveras rojas con sus correspondientes tibias cruzadas —imitación de la bandera pirata— que le regalé aquel mismo día... y con la que después me ató al taburete de la cocina para, acto seguido, darse un festín entre mis piernas.

			—Buenos días —los saluda Gael y, como cortesía, se acerca a ellos para estrecharles la mano e indicarles que tomen asiento al otro lado de la mesa.

			Finley me mira y mantiene una expresión neutra. Sabe acojonar sin decir ni pío y no duda en hacerlo. A duras penas le sostengo la mirada. Sé qué pretende; para empezar, intimidarme, y está a un paso de lograrlo sobre todo porque yo, debido a mi precaria situación económica, llevo ropa barata, hace meses que no piso una peluquería y he perdido bastante peso. En cambio, él va hecho un figurín y, si bien yo sé que tiene alguna que otra cana, en su pelo trigueño apenas se notan.

			—Buenos días, señora Tremair —me saluda el cabrón de Steven, el abogado, confidente y tapadera de Finley.

			—Es España, aquí las mujeres mantienen su apellido tras la boda —murmura Gael sin dirigirse a nadie en particular, pues está más atento a los papeles que tiene delante.

			—Al casarse con mi cliente, obtuvo la nacionalidad americana.

			Ganas de gritar «¡Métetela por el culo!» no me faltan, pero, siguiendo el consejo de mi abogado, me morderé la lengua.

			—Dentro de unos minutos eso será irrelevante —añade Gael.

			—¿No quiere mantenerla? —me pregunta Steven extrañado.

			Es un supremacista asqueroso que se cree el rey del universo por ser blanco, protestante y estadounidense. La de veces que he discutido con él y la de veces que se ha referido a mí como «mujer latina» en tono despectivo.

			—No —digo alto y claro.

			Finley, que aún no ha abierto el pico, le hace un gesto para que no insista en ese punto.

			Hay una diferencia palpable entre los dos tipos. Si fueran ladrones, Finley sería el de guante blanco; el elegante y seductor que te embaucaría con halagos, sonrisas y demás gestos galantes hasta desplumarte... y te darías cuenta de ello horas después de que lo hubiera hecho. En cambio, Steven sería el marrullero, el que no dudaría en amenazarte con una pistola para robarte las vueltas del pan. De hecho, es un supremacista asqueroso que presume de ir armado.

			—Tal y como hemos negociado —Gael les da una copia del acuerdo que apenas ocupa dos folios, ya que mis pretensiones son mínimas—, aquí están redactadas las cláusulas. En español e inglés, para evitar conflictos.

			Finley sigue mirándome, callado, sin hacer ningún gesto que delate su estado de ánimo. Claro, hoy se ha traído a su perro de presa para que se ensucie en el barro y haga el trabajo desagradable.

			Con una clara actitud indolente, Steven recoge las copias, las examina por encima y con esa cara de cerdo que tiene, dice:

			—Mi cliente firmará... —hace una pausa, me mira con cara de tener un maldito as en la manga y añade— pero con una condición.

			—Ya estaba tardando —mascullo, y Gael me hace un gesto para que mantenga la calma.

			—¿Ha encontrado algo en el documento que no concuerde con lo pactado? —pregunta mi abogado con tranquilidad.

			—No, todo parece adecuarse a nuestros intereses —replica con un aire de superioridad que en mi opinión debería meterse por el culo.

			—¿Entonces?

			—El señor Tremair firmará el divorcio si la señora Tremair acepta reunirse con él, a solas.

			—No quiero ser la señora Tremair —refunfuño, y a duras penas mantengo la calma que Gael me pide con gestos una y otra vez.

			—Una reunión —repite Steven disfrutando ante mi cabreo contenido.

			—¡¿Perdón?! —estallo sin poder contenerme más pese a los esfuerzos.

			Miro a Finley. Él, que ha permanecido callado y reclinado en su silla, se echa hacia delante, apoya los codos en la mesa, adopta esa pose de negociador que va con buen talante pero que te joderá viva en cuanto te descuides, y me responde:

			—A solas, tú y yo.

			Ha sonado tan asquerosamente seductor que, si no lo conociera, ya me hubiera embaucado.

			—No —reitero.

			—Pues me temo que esta reunión se acaba aquí —sentencia Steven y se nota que, con tal de joder la marrana, es capaz de cualquier cosa, e incluso de disfrutarlo. Es un tipo retorcido y rastrero... algo que ya sabía, no me sorprende; ahora bien, me cabrea porque intuyo que de nuevo vamos a enzarzarnos en disputas absurdas y esto no acabará nunca.

			—¿Nos permiten un instante? —tercia Gael, que se pone en pie instándome a que lo siga.

			Abandonamos la sala y, cuando estoy segura de que no pueden oírnos, exploto.

			—Hijo de puta manipulador. ¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! —me desahogo como puedo porque dar puñetazos a la pared queda feo.

			—Escucha... —Gael habla en voz baja.

			—No, se acabó. Ese desgraciado no va a seguir saliéndose con la suya.

			—Una hora, aquí mismo, sin darle tiempo a que busque otro escenario —propone.

			—¿Qué?

			—Algo me dice que su intención no es otra que sacarte de quicio. Quiere que te enrabietes y lo mandes a paseo. Eso le proporcionará la excusa perfecta para largarse y dilatar el proceso —me explica Gael manteniendo la calma, lo cual agradezco porque yo estoy muy alterada.

			—Es que... no puedo, de verdad que no —me lamento, e inspiro hondo un par de veces.

			—Lo más probable es que haya preparado por adelantado la jugada. Si te niegas, se marchará y, si le dices que sí, te propondrá veros en unos días.

			—Así es Finley —comento.

			—De ahí que devolverle la pelota sea lo mejor. Él no espera que tú asumas el control, por eso debes hacer una contraoferta y marcar tú los términos. ¿Quiere reunirse a solas contigo? Perfecto, dale lo que quiere y déjalo sin excusas.

			Suspiro.

			—Joder...

			—Será aquí, en una de las salas del bufete. Le garantizaré la privacidad y controlaré el tiempo. Si tú decides poner fin a la entrevista antes, solo tendrás que abrir la puerta y listo.

			Sopeso la recomendación de Gael. Es sensatez en estado puro y admito que, en estos momentos en los que mi lado más visceral quiere tomar el control para patalear, gritar e insultar, viene estupendamente un poco de cordura. Mi abogado tiene razón, Finley espera que yo me comporte como una inmadura histérica y así poder largarse de rositas.

			Y otro año de intimidación, miedo e incertidumbre.

			—De acuerdo —acepto, y no me santiguo porque hace mucho que perdí la fe.

			
		

	
		
			Capítulo 2

			En la actualidad
Aseos del bufete de abogados Bécquer & Castellanos, España
12.45 horas

			
SIENA


			Gael tenía razón: nada más oír la propuesta, Steven ha protestado alegando que su cliente tiene compromisos importantísimos que no puede cambiar. Sin embargo, se han visto obligados a aceptar mis condiciones para mantener ese encuentro. Finley no se esperaba que yo accediera a reunirme con él.

			¿La verdad? Yo tampoco, y admito mientras termino de lavarme las manos que los pocos pasos que debo dar hasta la sala privada donde voy a estar a solas con él se me van a hacer muy cuesta arriba.

			Me acompaña el secretario de Gael, recordándome con amabilidad y templanza (que buena falta me hace) que todo está preparado y que aguardará junto a la puerta por si ocurriera algo.

			—Adelante —me indica abriendo la puerta.

			—Hola, Siena —murmura Finley como si nada en cuanto me ve. Su tono es sosegado, educado. Está de pie, con las manos en los bolsillos, indiferente a todo... y yo cabreada como una mona—. Te veo...

			—Hecha una mierda —lo interrumpo cortante, y añado en el mismo tono—: No hace falta señalar lo obvio.

			—Iba a decir muy bien teniendo en cuenta las circunstancias.

			Y pensar que lo dejé todo por él...

			—Ahórrate los cumplidos —lo corto conteniendo la rabia porque tampoco quiero que se dé cuenta (si no lo ha hecho ya) de lo mucho que me afecta esta situación y, sobre todo, su presencia—. Vamos al grano.

			—Debo decir, para empezar, que me sorprende que hayas aceptado reunirte conmigo a solas, pues has hecho lo indecible para evitarme —comenta al tiempo que se sitúa tras el sillón que está en la cabecera de la mesa, como si todo esto le perteneciese.

			—No te confundas: ese has sido tú enviando a novatos —le recrimino.

			—Te noto peleona —dice en un claro intento de marear la perdiz.

			—Al grano —insisto porque sé que su objetivo es envolverme con palabras amables que me hagan bajar la guardia hasta poder dar la estocada final.

			Permanece de pie, en actitud relajada, acostumbrado como está a no perder la perspectiva, a negociar y a sacar de quicio a la otra parte. Es innegable que Finley ha nacido para esto, para engañar, para seducir hasta lograr sus objetivos. Y todo sin pudor ni remordimientos. La frase «el fin justifica los medios» en todo su esplendor.

			Sé qué busca y no se lo voy a dar. Es mi única arma de defensa.

			—Como quieras.

			Deja sobre la mesa un dosier y me hace un gesto para que lo abra y lo lea. Cuando a desgana me acerco (ha calculado al milímetro las distancias) para hacerlo, pone una mano justo encima de él, en el centro, impidiéndome levantar la cubierta.

			—Es un acuerdo privado, entre tú y yo —declara serio; su tono es una advertencia.

			Está demasiado cerca y eso me confunde. Para mi paz mental y mi cordura, lo mejor es mantenerme alejada... que ni siquiera alcance a oler su colonia. Y en esta posición resulta imposible.

			—Ya hemos redactado un acuerdo. Firma de una vez y acabemos con esto —le recuerdo.

			—Una mierda de acuerdo si me permites decirlo —replica con porte indolente. Cómo me jode su aire de superioridad—. Para ti. Tus pretensiones son ridículas, dentro de un año seguirás en la miseria.

			Frunzo el ceño.

			—No necesito tu caridad. Solo que me olvides.

			—Si aceptas este nuevo acuerdo, recibirás mucho más; en concreto, diez millones de dólares.

			No tengo ni pajolera idea de cuánto es eso en euros.

			Me dejo caer en uno de los sillones, tomando la precaución de dejar un espacio entre nosotros, aunque Finley se sienta a mi lado y esboza una media sonrisa. Es su modus operandi, desconcertar al adversario y después aprovecharse de la situación, sin remordimientos y sin despeinarse.

			—Solo tienes que devolverme lo que me pertenece y...

			—No me llevé nada del apartamento —miento y ambos lo sabemos.

			—Y volver conmigo durante dos años —apostilla sin inmutarse.

			Evidentemente esto último me sorprende.

			—No quiero prostituirme, ni por diez millones ni por uno. La respuesta es no.

			—Joder, Siena, cómo te gusta el drama —murmura en plan condescendiente.

			Lo miro de reojo, ¡qué cabrón! Sé que en esta partida está haciendo trampas con las cartas.

			—Si no tienes nada mejor que ofrecer... —digo, y cuando amago con levantarme, él niega con la cabeza y me lo impide con un gesto.

			—Vamos a dejar de jugar al gato y al ratón —suelta cortante abandonando su hasta ahora falso tono conciliador y me mira de forma peligrosa. Sé de lo que es capaz, lo que no tengo claro es hasta dónde llegaría conmigo—, ¿de acuerdo? Ya te largaste una vez con viento fresco.

			—Me fui porque me lo dejaste muy clarito en aquella mierda de carta —arguyo.

			—Fue por precaución. Después tenías que seguir unas sencillas instrucciones que te pasaste por el forro... y, por supuesto, sin darme la oportunidad de explicarte la situación, accediste a mis archivos e hiciste copias.

			—Ya las has recuperado —alego sabiendo muy bien por dónde va.

			—Siena, cariño, tonta no eres y sabes que mis dispositivos lo registran todo. Hiciste tres copias. He recuperado dos. Al menos ten la decencia de no mentirme.

			—Te repito que dejé todas mis cosas en el apartamento...

			Finley niega con la cabeza.

			—Dejemos por ahora ese asunto y volvamos al otro, al acuerdo —reconduce la conversación.

			—¿A ese de ser tu puta de lujo? —le espeto conteniendo la rabia porque tampoco quiero darle muestras de lo mucho que me duele su propuesta, además de ofenderme.

			—A seguir casada conmigo durante dos años más —puntualiza.

			—Lo que yo he dicho: tu puta de lujo —repito, y él resopla.

			—Qué paciente he de ser —se queja—. Es un trato ventajoso para ti.

			—¿Por qué yo?

			—Lo descubrirás cuando aceptes.

			—No —vuelvo a negarme y él, lejos de cabrearse, adopta su pose favorita cuando negocia. La he visto muchas veces. Sabe que tiene las de ganar y por eso utiliza un tono suave, casi amistoso.

			—Te lo explicaré de otro modo —aduce con aire condescendiente sabiendo que tiene la sartén por el mango porque de otro modo no se arriesgaría—. Si accedes a mi generosa oferta, además de volver a vivir en un espacio decente y rodeada de comodidades y no en ese cuchitril en el que te escondes, seguirás figurando como mi heredera universal durante los dos años. Finalizado el tiempo estipulado, serás una mujer rica, tal como te he dicho.

			—Traducido: ser tu puta de lujo —me obstino—. Pues va a ser que no.

			—Y recuperarás tu soltería —añade.

			—Lo de la soltería parece que te escuece —lo provoco.

			—Más de lo que imaginas.

			Ha sonado como si yo le importara mucho.

			—Tienes a otras mujeres, no soy la única casada contigo —lo increpo mientras controlo las ganas de abofetearlo.

			—Eso es algo que te aclararé en su momento —afirma controlándose para no perder las formas.

			—Lo que ocurre aquí es que no soportas perder, Finley —lo acuso sin ambages—. En tu retorcida y controladora mente no cabe la posibilidad de que alguien piense por sí mismo y te deje plantado. Soy una más de tus propiedades. Por eso quieres que vuelva, así tendrás la oportunidad de manipularme hasta que puedas deshacerte de mí sin complicaciones.

			Finley tiene el descaro de arquear una ceja.

			—No seas peliculera.

			—Pues dime por qué Steven y tú habéis organizado este plan.

			—Steven no está de acuerdo.

			Hago una pedorreta en señal de burla porque es una trola monumental.

			—Lo dudo.

			—Si de él dependiera, te hubiera arrastrado por los tribunales estadounidenses, denigrándote hasta hacerte suplicar clemencia... además de, por supuesto, arruinarte para toda tu vida.

			—Se supone que eres canadiense —mascullo porque entre los muchos secretos de mi marido está su verdadera identidad; aún no he conseguido averiguarla.

			—Tengo doble nacionalidad —me rebate tan pancho, sin comprometerse y sin revelar nada. Muy propio de él.

			Consigo apartarme y levantarme. Me acerco hasta la puerta y agarro la manija. Tengo que salir de aquí.

			—Si no aceptas... —murmura.

			Cierro los ojos y bajo la cabeza.

			—Acabaré en prisión por tráfico de estupefacientes o cualquier otro delito, ¿cierto?

			Finley no contesta. Dispone de los recursos y los amigos necesarios para ello. Aunque yo cambiara cada fin de semana de casa o de ciudad, él tardaría bien poco en dar conmigo y preparar el escenario perfecto.

			—Siena, solo serán dos años y después prometo no volver a verte ni a contactar contigo.

			Lo dice con tal vehemencia que es difícil no creerlo.

			Finley se acerca hasta quedar a mi espalda. No me toca. Sabe que si lo hace soy impredecible. Se limita a permanecer lo suficientemente cerca como para que note su calor corporal pero sin arriesgarse.

			—¿Alguna vez te has parado a pensar, tan siquiera medio minuto, en el daño que haces a la gente?

			—Créeme, no es mi intención causarte daño alguno.

			—¿Por qué yo? —repito la pregunta que le he hecho antes.

			—Si aún no lo sabes...

			Ahí está, su maldito tono seductor. Como si yo fuera la (única) mujer de su vida.

			—¿Por qué dos años?

			—Te lo explicaré todo a su debido tiempo.

			—¿Y por qué no ahora? Siempre con los putos secretos. ¿Así pretendes que confíe en ti?

			Me aparto de él, de la puerta, y agarro con rapidez el dosier que ha dejado sobre la mesa. Lo abro y veo que todas las hojas están en blanco.

			—¿Esto qué es? ¿Una broma?

			—Acepta, todos saldremos ganando.

			—No quiero ser tu esposa. En ninguno de los sentidos.

			Ambos sabemos a qué aspecto en concreto de estar casados me refiero. Finley encaja el golpe con estoicismo, nunca sería tan idiota como para entrar al trapo. Es más listo que eso.

			Yo, de momento, he de ganar tiempo, así que le propongo:

			—Déjame que lo piense y te hago saber mi decisión.

			—No, hoy mismo debo regresar. Esta oferta seguirá vigente... —mira el reloj—quince minutos más, pero no puedes hablar de ella ni con tu abogado ni con nadie.

			—¿Pretendes que me fíe de tu palabra y no consulte con un profesional?

			—Si decides aceptar lo que te recomiendo, antes de abandonar el país, tu abogado recibirá unos documentos que garantizan todo cuanto te he dicho, incluyendo una copia de mi testamento y un aval bancario por la cantidad propuesta.

			—¡Y yo me chupo el dedo! —exclamo, y Finley se cruza de brazos mirándome como si yo estuviera mal de la cabeza.

			—Cien por cien legal —apostilla como si fuera una garantía.

			—¿Y con qué identidad has firmado esos papeles? Porque a lo mejor dentro de un año resulta que soy la desconsolada viuda de un tal Finley Tremair más pobre que las ratas y con deudas hasta las cejas.

			—Joder, Siena. —Se ríe—. Eres la mejor.

			—No te vayas por la tangente.

			—Con independencia de todo, tu abogado te confirmará que, pase lo que pase, viudedad incluida, no serás pobre como las ratas. Y respecto a lo de desconsolada, gracias, es un alivio saber que me echarás de menos.

			Lo fulmino con la mirada; no sirve de nada, pero no hacerlo me resulta complicado.

			—No puedes exigirme que te responda así, sin más.

			—Tú misma has puesto el límite de tiempo —aduce satisfecho al utilizar mis palabras a su favor.

			Me ha puesto contra las cuerdas, no hace falta que lo mencione, ambos somos muy conscientes de ello. Como siempre, Finley sabe manejar los hilos y llevarme a su terreno.

			Puedo negarme, claro que sí, aunque ¿cuánto tardará en prepararme una encerrona?

			Eso si no la ha organizado ya, que él no da puntada sin hilo.

			—No puedo pensar contigo ahí, mirándome.

			Le echa un vistazo a su reloj y dice con absoluta tranquilidad:

			—Te dejaré diez minutos a solas.

			—Solo por curiosidad, ¿qué ocurriría si respondo no a tu «maravillosa» oferta?

			—Si he tardado más de un año en reunirme contigo sin esforzarme demasiado, ponme a prueba a ver cuánto te cuesta volver a lograrlo.

			Sale de la estancia dejándome cabreada y hundida.

			En la sala solo hay agua, y yo necesito algo más fuerte. Me refiero a que, si le lanzo un botellín de plástico, apenas le haré pupa.

			Debía de haber alguien vigilando porque, nada más marcharse Finley, entra Gael.

			—¿Y bien?

			—Estoy atada de pies y manos —confieso.

			Sé que no debo contarle nada porque por desgracia mi manipulador marido sabrá si abro el pico o no.

			—De acuerdo. Haz lo que consideres oportuno.

			—¿No... no te enfadas? —pregunto con cautela.

			—¿Sinceramente? —Asiento, pues al menos Gael me ha dicho la verdad desde el principio—. Sí, me cabrea sobremanera; sin embargo, creo que, por mucho que te aconseje, tú mejor que nadie sabes a lo que te enfrentas.

			—Gracias —murmuro alicaída.

			—Cuando me necesites de nuevo, no dudes en contactarme, ¿de acuerdo?

			Gael se despide. He de reconocer que su tranquilidad es a veces muy puñetera, aunque en el fondo es la forma más adulta de sobrellevar este dislate. Finley ha iniciado una partida con la baraja marcada y de antemano sé que perderé.

			Solo me queda una baza y es la información que oculté sobre él y sus actividades. Mientras no acceda a ella tendré un uno por ciento de posibilidades de salir de esta. ¿Habéis escuchado la canción Retorciendo palabras? Pues bien, explicaría de algún modo esta mierda y lo que ha sido mi vida en estos diez últimos años.

			—¿Tienes ya una respuesta? —pregunta Finley entrando en la sala como si fuera el dueño y señor de todo.

			—No han pasado los diez minutos —refunfuño.

			Mira el reloj y sonríe de medio lado.

			—Ahora sí.

			—Me voy a casa a hacer la maleta. Mañana a primera hora estaré lista para lo que  me necesites, sea lo que sea.

			Niega con la cabeza.

			—Lo que guardas en ese cuchitril, sea lo que sea, no te hará falta —afirma rotundo.

			—¿Cuántas veces me has visitado sin que yo lo supiera? —retruco, y Finley, como siempre, tiene la audacia de sonreír y de no mostrarse ofendido ante mis acusaciones.

			—Es allanamiento de morada si quien ocupa la vivienda se molesta un mínimo en proteger la casa. Resulta evidente que no es tu caso. De cualquier forma, tus pertenencias ya están embaladas. Dentro de dos horas despegamos.

			—¡¿Dos horas?!

			—Suficiente para que te despidas de tus amistades. Gente de confianza te llevará a la terminal de vuelos privados —me informa, dando por hecho que nadie, y menos yo, va a cuestionar sus órdenes.

			—Iré por mi cuenta, gracias.

			—Deja de decir bobadas.

			—Quería visitar a mis padres antes de irme.

			—Si no lo has hecho en el tiempo que llevas aquí, ya es tarde. Pero no te preocupes: en Navidad, si todo va bien, te acompañaré a Pardueles. Tengo ganas de echar una partida a ese juego que tanto le gusta a tu padre, el de las señas, ¿cómo se llama?

			—Mus —farfullo.

			Finley sonríe de oreja a oreja.

			Al principio perdía todas las rondas hasta que le pilló el tranquillo. Después seguía perdiendo para ganarse a mi padre y fingía no entender la mecánica. Mi padre, que es una especie de fanático de ese juego de naipes, lo acogió como alumno predilecto, además de yerno perfecto.

			Lo dicho, Finley y su capacidad de adaptación al medio en acción.

			—Ah, sí, eso, el mus...

			Si supiera que no iba a hacerme trampas, yo misma lo retaría a una partida para recuperar mi libertad. El problema es que Finley no da un paso en falso ni queriendo. Siempre sopesa qué hacer o decir para que al final incluso parezca que soy yo quien toma la decisión.

			Fue así desde el principio.

			Desde que lo conocí hace ya diez años.

			
		

	
		
			Capítulo 3

			Diez años y pico atrás
Cafetería del campus de la universidad, Madrid, España
18.50 horas

			
SIENA


			—Sabes perfectamente que acudir a estas charlas es una estupidez. Nos van a dar el título igual, tía.

			Andrea, mi compañera de habitación, amiga y consejera en ciernes, me repitió una vez más la misma cantinela mientras le echaba el azucarillo al café.

			En cierto modo tenía razón, pues asistir a las conferencias que organizaban en el campus solo era una excusa para que algún gilipollas cobrara un buen pellizco por hablar de nada en particular y así los administradores justificaban el presupuesto. Sin embargo, a mí, como estudiante de último curso de Relaciones Internacionales, me había parecido estupendo acudir a una charla sobre comercio exterior.

			Y aunque pareciera el bicho raro, a veces hasta disfrutaba escuchando a un señor (casi nunca aparecían mujeres) hablar de éxitos comerciales a una sala casi vacía. Por muy soporíferas que resultaran ciertas conferencias, siempre se aprendía algo.

			—Además, aquí es todo cuestión de pasta —continuó diciendo Andrea tras dar un sorbo al café y poner cara de asco porque servían un mejunje al que algunos llamaban Air Force One por lo rápido que ibas al baño tras ingerirlo—. He oído que a más de uno le han dado el máster sin poner un pie en el campus.

			—Eso no es verdad —le rebatí, y Andrea asintió con énfasis.

			—Si aflojas la cantidad exacta, te digo yo que sí.

			—Vaya...

			Me jodía bastante que ocurrieran cosas semejantes, ya que estudiar un doble grado de Economía y Relaciones Internacionales no era barato. Para empezar, mis padres tenían que pagarme no solo los créditos de la matrícula, sino también la manutención y el alojamiento. Y para unos agricultores eso suponía hacer esfuerzos muy importantes. No obstante, tanto ellos como mi hermano mayor estaban orgullosos de mí y no les importaba hacer las horas que hiciesen falta con el tractor arando las tierras de otros con tal de que yo pudiera acabar los estudios. Yo colaboraba trabajando los fines de semana en un restaurante exclusivo de esos que cobraban trescientos euros por el menú degustación y presumían de estrellas Michelin, pero que a los empleados los tenían como becarios trabajando diez horas por apenas quinientos euros al mes.

			—Me han hablado del hijo de un cargo importante y de la hermana de un alcalde...

			—Joder, es que hay cosas que no cambian nunca —me quejé.

			—Ya ves, a los hijos de los currelas, como nosotras, nos cuesta sudor y lágrimas —afirmó con toda la razón Andrea, pues ella pertenecía a una familia que, como la mía, ganaba el dinero trabajando horas y horas. En su caso los ingresos provenían de un pequeño comercio de reparación de electrodomésticos.

			—En fin, no le des más vueltas.

			—Ya, si lo intento, aunque se me llevan los demonios, tía. —Miró la hora en el móvil y se levantó como si tuviera chinches—. Joder, llego tarde, mierda.

			—Anda, vete. Ya pago yo el mejunje.

			—Gracias, guapa.

			Me quedé sola en la cafetería. Aquella noche libraba, así que podía permitirme el lujo de quedarme un rato más e incluso de dar un paseo hasta la residencia de estudiantes... y ya, dispuesta a tirar la casa por la ventana, acercarme a alguno de los dormitorios donde había fiesta y tomar algo.

			En ese grupo de WhatsApp siempre había más mensajes sobre fiestas o reuniones para celebrar «algo» que de asuntos relacionados con los estudios.

			Terminé el brebaje y la magdalena que me había pedido para que el estómago no hiciera de las suyas tras tomar el Air Force One y me acerqué a la barra para dejar las tazas usadas (al ser camarera sabía que ese gesto se agradecía) y pagar las consumiciones.

			Cuando pedí la cuenta, el camarero me dijo:

			—Ya está pagado, aquel tipo lo ha hecho.

			Miré en la dirección que me señalaba el empleado y reconocí en el acto al susodicho. Era el mismo que nos había dado la conferencia. El mismo que había cautivado con su tono y acento americano a la escasa audiencia, pues apenas se había llenado la mitad de la sala.

			Sonreí, claro, era lo mínimo que debía hacer, aunque la consumición de Andrea y mía no llegaba a los cinco euros, tampoco es que fuera un derroche.

			De haberlo sabido, me hubiera dado la vuelta sin más. Un «gracias» y listo. En aquel momento no había aprendido una lección muy valiosa: si alguien (un hombre) te invita es porque quiere algo después; sin embargo, la Siena ingenua que pronto cumpliría veinticuatro años se acercó al hombre y le dio las gracias en persona.

			Y no solo eso, también aceptó conversar un rato más y tomar algo. La broma de que el café que servían allí era detestable sirvió como excusa perfecta para ir a otro lugar. Y, cómo no, fue él quien propuso que ese lugar fuera su hotel.

			Mi ingenuidad sumada a su experiencia para embaucar fue determinante para acabar cenando en un restaurante de lujo y acabar deslumbrada, a pesar de que yo no iba vestida acorde con el establecimiento, pues mis vaqueros negros desgastados, la sudadera de imitación Nike y las botas track no eran precisamente lo más adecuado para acompañar a un tipo que llevaba un traje azul Prusia hecho a medida.

			No obstante, ahora con la perspectiva del tiempo me doy cuenta de que, como casi todas (por suerte algunas no caen en esa trampa), hay estereotipos que nos obnubilan y fue mi caso.

			De repente, un hombre elegante, con educación, dinero (algo que siempre se nota) y, por supuesto, atractivo se mostraba interesado en una chica como yo. Tardé muy poco en aceptar su oferta de ir a cenar juntos porque, admitámoslo, hemos visto o leído demasiadas escenas de chico guapo que conquista sin esfuerzo a la dama de turno sin otras armas que una sonrisa estupenda y pasta. Lo que nunca nos cuentan en esas escenas es que él no lo hace de forma desinteresada. Y siempre siempre deberíamos ver el motivo que esconde. Por desgracia, yo tardé algo más de nueve años en descubrirlo, pues él se las ingenió para mantenerme ciega a base de lujos, sexo y mentiras.

			Y no, no es el título de una peli porno casera, es el de mi matrimonio.

			Se presentó como Finley Tremair y yo, lejos de desconfiar (no vi motivos para ello), le di mi nombre, que él repitió con un acento americano (luego supe que lo exageraba cuando quería impresionar).

			—Encantado, Siena Narváez.

			Durante la cena, en la que me entregaron una carta en la que curiosamente no aparecían los precios, me preguntó con amabilidad sobre mí, mis estudios, mis ilusiones... Y yo, gilipollas e inmadura, pensé que por fin alguien se interesaba por mi persona, ya que por lo general los chicos con los que salía en la universidad apenas mostraban interés por una más allá de cuándo podrían echar un polvo. Tampoco es que me molestase demasiado, pues tras haber vivido mi pubertad en Pardueles, en donde es difícil hacer cualquier cosa sin que todo el pueblo lo sepa antes de doce horas, agradecía que los otros estudiantes fueran al grano.

			Finley se mostró tan educado que antes de los postres ya estaba pensando en cómo decirle que sí a pasar la noche juntos sin parecer muy ansiosa o una mujer sin apenas experiencia, como era mi caso. Y eso que él ni lo había insinuado siquiera. Como buen maestro en el arte de la seducción —que casi siempre es sinónimo de engaño, pues se crea una ilusión para que el seducido (la seducida en este caso) no sea capaz de ver la realidad (algo que descubrí con los años cuando se me cayó la venda)—, Finley no precipitaba las cosas. Dejaba que su víctima (aquella noche era yo la elegida y no solo para follar, como comprobé más tarde) se cociera a fuego lento, que ella misma creara expectativas, por lo que, llegado el momento, acceder a sus propuestas fuera tan natural y sencillo que esta ni se daba cuenta.

			¿Habéis oído la teoría de la rana y la cazuela de agua? Muy simple e ilustrativa. Si metes a una rana en una cazuela de agua hirviendo, saltará y huirá de inmediato. Sin embargo, si la metes estando el agua fría y vas dándole calor poco a poco, la rana se irá acostumbrando y, cuando se dé cuenta de que está a punto de morir, ya no tendrá fuerza para escapar.

			Finley la puso en práctica conmigo... desde que me invitó al primer café.

			Así que, tras la cena, me sugirió tomar una copa. Yo estaba preparadísima para decir que sí y tomarla en su habitación. Además me apetecía enrollarme con un hombre hecho y derecho, nada de torpes veinteañeros; no obstante, Finley me condujo a un club cercano al hotel. Me sorprendió, obviamente, pues hasta donde una sabía los tipos guapos y con dinero no perdían el tiempo (la única diferencia con los estudiantes pobres es que estos no te invitan a cenar ni a copas... como mucho, a una cerveza de marca blanca) y más cuando las señales que yo enviaba eran inequívocas.

			Aun así, él no se precipitó y disfrutamos de un cóctel caro, sofisticado, y de un ambiente relajado. Apenas habló de sí mismo, repitió lo que había dicho durante la conferencia, que era el CEO de su propia empresa de exportación e importación de artículos de lujo.

			En aquel momento me daba todo igual, claro. No fui consciente de que yo le había hablado de mí misma mucho más de lo prudente: de mi familia, de mis estudios e incluso de mi sueño, que era entrar en la Escuela Diplomática, para lo cual debía sacar las notas más altas y superar las pruebas de selección, pues yo no tenía padrinos que me promocionaran.

			Cuando él se disculpó para atender una llamada, aproveché para enviarle un mensaje a Andrea y decirle que no me esperase despierta, que ya le contaría todo con detalle al día siguiente y que no se preocupara porque iba a apagar el móvil.

			Él regresó tan educado y atento como desde el principio y me dijo que ya era hora de retirarse, que me acompañaba a casa. Mi desilusión fue palpable y Finley lo captó enseguida. Quise mentir diciéndole que había perdido las llaves o que mi amiga estaba con su novio y yo debía buscar otro sitio para pasar la noche. Pero, si pretendía actuar como una mujer joven y con cierto grado de experiencia, aquellas excusas eran una niñería, así que sonreí y acepté que aquella noche dormiría sola.

			Caminamos de regreso al hotel y al llegar me pidió que esperase unos minutos a que le trajeran el coche, pues se había hecho tarde y de ninguna manera iba a permitir que me fuese sola a esas horas.

			Yo agradecí el detalle e incluso sonreí, pues no estaba acostumbrada a semejante despliegue de caballerosidad. Entonces él me miró y susurró:

			—Me lo estás poniendo muy difícil, Siena.

			—¿Perdón?

			—Quiero hacer lo correcto contigo. En cambio, desde que te he visto en la sala de conferencias solo he tenido un pensamiento en mente.

			Tragué saliva. Su tono, seductor como nunca había escuchado antes, no solo me estaba produciendo un hormigueo entre las piernas, sino unas irremediables ganas de lanzarme encima de él.

			—... y no es un pensamiento muy decente —apostilló, y se inclinó para besarme.

			Llegados a aquel punto fui incapaz de pensar en otra cosa que no fuera gritar «¡pues no seas un caballero, sé un canalla!». El problema fue que aquella frase no se quedó en mi cabeza, sino que mis labios la susurraron.

			Sin molestarse en advertir al empleado de que ya no era necesario que le trajeran el coche, me cogió de la mano y caminamos hasta los ascensores a un paso rápido aunque sin llamar demasiado la atención ni parecer demasiado ansiosos. Mantuvimos esa fachada hasta que se cerraron las puertas del cubículo. Finley me miró fijamente y, antes de un segundo, lo tenía encima, aprisionándome contra la pared de cristal y besándome de una forma hasta entonces desconocida para mí.

			—Siena... —gimió al darse cuenta de que teníamos espectadores, pues las puertas se habían abierto a saber en qué planta y dos ejecutivos nos miraban con una sonrisa cómplice y esperaban para entrar.

			Nos separamos por obligación, aunque Finley me mantuvo a su lado y cogida de la mano mientras mirábamos los cogotes de los dos tipos y aguardábamos a que el ascensor llegara a nuestro destino.

			En cuanto se oyó la señal acústica y se abrieron las puertas, Finley tiró de mí y ni nos despedimos de los dos tipos, que se apartaron para dejarnos salir. Avanzamos por el largo pasillo enmoquetado y en nada llegamos a su habitación. Yo esperaba que fuera una amplia y de categoría, acorde con el hotel en el que nos encontrábamos, pero no estaba preparada para aquel despliegue de lujo.

			Tampoco es que me diera tiempo a calcular los metros cuadrados o a admirar la decoración, pues de inmediato sentí sus manos atrayéndome hacia él y su boca devorándome.

			«Va a pasar... va a pasar...» es lo que se repetía en mi cabeza mientras me mostraba tan impaciente como él.

			Enredé las manos en su pelo y tiré con fuerza cuando con un golpe de cadera me hizo saber lo empalmado que estaba. Yo ya había tenido rollos de una noche, claro; ahora bien, no se parecían en absoluto a lo que estaba sucediendo. No notaba aliento a alcohol, ni olor a apartamento sucio ni el ruido de amigotes en el salón viendo alguna estupidez en la tele a todo volumen. Allí se respiraba otro ambiente.

			Sentí unas manos ávidas levantándome la sudadera para descubrir una camiseta un pelín hecha polvo, pero no le importó porque acabó enseguida en el suelo. Finley me miró a los ojos mientras recorría con la yema del dedo el contorno de mi sujetador rosa barato e intenté recordar si llevaba las bragas a juego.

			No lo conseguí pues él ordenó:

			—Tócame.

			Fue la primera vez que oí un tono tan expeditivo y erótico y, como tardaba en reaccionar, él sonriéndome agarró mi mano para llevarla sobre su entrepierna.

			Tragué saliva.

			Algo insegura porque una estaba acostumbrada a tíos que al instante se desabrochaban los pantalones para enseñarte la merienda, lo acaricié por encima del pantalón mientras él volvía a devorarme la boca.

			Cada beso, cada contacto, cada gemido iban directos al interruptor general y, si él estaba bien duro, yo tenía las bragas empapadas e iba a tardar muy poco en descubrirlo.

			Me desabrochó el sujetador y se quedó mirando mi delantera. Me pareció tan erótico que en vez de amasarme las tetas se humedeciera los labios de manera lenta, disfrutando del momento, que casi caí de rodillas, aunque fue él quien, tras darme dos sonoros besos en los pezones, se arrodilló delante de mí para desabrocharme los vaqueros.

			Yo llevaba unas botas track, así que tuvo la paciencia de desatarlas y después de quitarme los pantalones junto con las bragas... que no, no eran rosas, sino negras, y también baratas, de Primark, paquete de siete.

			Y allí estaba yo, desnuda delante de un desconocido aún vestido con su carísimo traje acercándose a mi sexo.

			—Separa las piernas.

			Fue la segunda orden que me dio aquella noche. Ya no quedaba ni rastro del tipo educado de la cena.

			Lo hice, claro, algo cohibida, pues el sexo oral, si bien no era desconocido para mí, hasta la fecha no era más que un preliminar de dos minutos como mucho. Y no, descubrí que estaba equivocada, pues Finley me demostró que no se trataba de meter un poco la lengua y listo; era mucho más.

			Con los dedos acarició y separó los labios vaginales para después recorrer con la punta de la lengua cada recoveco.

			—No te reprimas —exigió cuando notó que yo, aún perpleja por lo que estaba experimentando, intentaba no comportarme de manera muy escandalosa—. Ni te imaginas lo cachondo que me pone oír tus jadeos.

			Todos los tíos me decían eso, no era la primera vez que lo oía; sin embargo, fue la diferencia del tono y, sobre todo, la sinceridad que percibí lo que me hizo darme cuenta de otro detalle: muchos tipos solo repetían frases de peli porno como acompañamiento, no porque lo sintieran de verdad.

			Y Finley era la excepción a lo que yo había conocido hasta el momento.

			Cerré los ojos a medida que me acercaba al orgasmo. Sus murmullos salpicados de palabras subidas de tono, combinados con una boca experimentada que no se cansaba de tocar y excitar cada terminación nerviosa de mi sexo, y por supuesto aquellos dedos indagando a veces con desesperante sutileza y otros con marcada grosería hicieron que llegara a un clímax que me confundió tanto que acabé llorando.

			Él, cuando notó que me había corrido, se incorporó despacio y aprovechó para regalarme besos por el vientre, las tetas, el cuello y llegar hasta mi boca. No lo rechacé y sentí el roce de su ropa contra mi cuerpo aún tembloroso y aún extrañamente excitado.

			—Eres increíble —susurró acunándome el rostro.

			Le sonreí con timidez al pensar en dónde había estado esa boca.

			—¿Esto es lo que querías hacerme? —pregunté en voz baja y me envalentoné, por lo que acabé por acariciarle la erección.

			—Sí, entre otras cosas...

			Me llevó de la mano hasta el dormitorio. Una vez allí me dejó sola unos instantes y regresó con una copa de cava rosado. Me la entregó y mientras yo probaba aquel néctar y disfrutaba del sabor afrutado vi ensimismada cómo se iba desnudando.

			—Oh, joder —tosí al atragantarme porque solo había visto hombres así en los cientos de fotos que nos pasábamos por WhatsApp Andrea y yo para hacer más llevaderas las épocas de sequía durante los exámenes.

			Se sentó junto a mí en la cama, y me quitó la copa para dar un pequeño sorbo y después decir:

			—Me gustaría probar el cava sobre tu piel...

			Abrí los ojos como platos y acabé riéndome porque esas cosas nunca me habían pasado.

			—Pero no será esta noche, estoy demasiado impaciente por follarte... —añadió, y yo me dejé caer hacia atrás.

			Finley negó con la cabeza y tiró de mí hasta que me incorporé. No sé de dónde sacó un condón y me lo dio. Si iba a pedirme que se lo pusiera con la boca, haría el ridículo más espantoso, así que opté por el sistema más tradicional y se lo coloqué con las manos. Fui en todo momento consciente de cómo observaba mis movimientos, algo torpes, aunque permaneció en silencio.

			—Súbete encima —dijo, y de nuevo sonó a orden.

			Una que yo estaba encantada de cumplir. Así que me dispuse a ello, pero me dio un azote en el culo y me pidió que le diera la espalda.

			Acaté su exigencia y me senté sobre él. Inmediatamente ocurrieron varias cosas. Me sujetó de la cintura y noté cómo me la metía de golpe, dejándome patidifusa y maravillada. Me mordió en el hombro y con la mano libre atrapó un pezón que retorció sin piedad. Hasta ahí todo me sorprendió y encantó; sin embargo, lo que me dejó sin aliento fue cuando me susurró junto a la oreja:

			—Mírate...

			Enfoqué la mirada y grité porque observé nuestro reflejo en el cristal de la ventana que supuse daba a una terraza.

			—Míranos —añadió y dio un golpe de cadera, clavándome más profundamente.

			Tragué saliva. La imagen que se reflejaba en el cristal era tan erótica y tan real que no creí que fuera yo aquella mujer. Estaba expuesta, mi sexo se reflejaba con claridad, un efecto óptico impactante.

			—Y ahora follemos como te mereces, como llevo deseando toda noche.

			A aquellas palabras no podía ponerles ninguna objeción. Y aunque algo cohibida, comencé a moverme y a mirar el reflejo para ver cómo me la metía, a veces de forma brusca y otras más rítmica. Sus manos se movían por mi cuerpo a su antojo. Pasaba de retorcerme los pezones hasta hacerme gritar de dolor a otras de placer. También se internaban entre mis muslos hasta presionarme el clítoris y frotarlo con maestría.

			Y todo susurrándome al oído que le encantaba aquello, que era increíble, que no había follado nunca así, que quería correrse una y otra vez en mi interior...

			Toda aquella noche fue la secuencia perfecta... en la que sin saberlo yo fui la protagonista.

			Disfruté como nunca y alcancé el orgasmo por segunda vez mientras él me instaba a que gritara; quería oír mis gemidos de placer antes de dejarse llevar.

			Me desplomé en sus brazos y sentí algo que no supe definir. Algo que me hizo sentir eufórica, deseada y especial.

			Finley, tras follarme, se ocupó hasta de abrazarme y de murmurarme palabras de cariño antes de tumbarme en la cama. Apagó la luz, nos cubrió con las mantas y me abrazó de nuevo.

			Caí relocha, como dicen en mi pueblo y no me hubiera levantado en dos días de no ser porque poco antes de que amaneciera noté cómo me dolían los pezones, pero no de forma desagradable, sino más bien como si necesitaran más de aquel dolor. Desperté casi por completo al sentir una mano internarse entre mis piernas hasta localizar un punto tan sensible que me hizo ronronear a pesar de tener la garganta seca de tanto gemir.

			No fue algo apresurado, sino un manoseo lento y eficaz hasta que yo misma supliqué que hiciera algo más contundente. Ni yo reconocía mi propia voz, tan ronca y exigente. Oí su risa a mis espaldas mientras continuaba masturbándome. También notaba la presión de su polla, situada en posición; ahora bien, sin llegar a penetrarme.

			Protesté, obviamente, yo quería que me follara otra vez, y otra, para que el cuento fuera completo. En cambio, él tenía otros planes y eran dejarme tan sumisa y suplicante como le fuera posible. Para ello utilizaba sus dedos de manera que me mantuviera cachonda, ansiosa y mojada. 

			Cuando se apartó, dejándome a las puertas de un orgasmo que necesitaba como ninguna otra cosa, ya había amanecido. Suspiré casi con resignación, aunque cuando oí cómo rasgaba el envoltorio del preservativo volví a la vida.

			Me tumbé boca arriba esperando a que se acomodara encima; en vez de eso, me colocó de espaldas a él y me levantó una pierna para metérmela de golpe desde atrás. Yo quería verle la cara, besarlo, acariciarle el rostro. No me fue posible. Tampoco era un detalle muy para tener en cuenta, aunque después supe por qué prefería que no lo mirasen a la cara mientras follaba. Era su forma más retorcida de que te olvidases de su rostro, de que te quedaras solo con las sensaciones.

			Me folló con rapidez, como si hubiera activado un cronómetro, y, en cuanto se corrió, abandonó la cama.

			—Descansa —me susurró mientras me cubría con la sábana.

			Otra señal que no quise ver. Porque cuando volví a abrir los ojos estaba más sola que la una en aquella suite de lujo. No había un sobre con dinero en la mesilla, pero sí una nota en la que se leía:

			Ha sido un placer.

			F.

			Tan tonta no era como para intuir que no volveríamos a vernos; sin embargo, la ingenua y romántica que aún vivía en mí quiso ver en aquello el gesto caballeroso que no era y guardé la nota como un precioso recuerdo.

			Salí del hotel lamentando no tener unas gafas de sol extragrandes para que nadie me viera, pues con mi ropa barata daba la impresión de que era una estudiante más «trabajando» para pagarse la carrera.

			Caminé rápido hasta alejarme de las miradas de los empleados y no me detuve en la primera parada de bus, sino tres más lejos. Y mientras esperaba que pasara, encendí el móvil y le escribí un mensaje a Andrea que solo una veinteañera inexperta puede mandar:

			Ha sido la mejor noche de mi vida. 
Los hombres perfectos existen.

			
		

	
		
			Capítulo 4

			Diez años atrás
Despacho privado, palacio arzobispal, España
21.20 horas

			
FINLEY


			Escuchar al secretario del arzobispo era como meterse una raya de yeso y esperar que surtiera efecto. Pese a todo había aceptado reunirme con él para cerrar unos pequeños asuntos, es decir, el pago por mis servicios.

			Era un trámite que podía hacer desde mi oficina uno de mis empleados; con todo, yo hacía escala en España de camino a Estados Unidos tras mi gira de dos meses por Europa en busca del candidato ideal que reclutar para mi agencia.

			Por fin el arzobispo se dignó aparecer y me tendió la mano. Él sabía que me habían educado como baptista, aunque en cuanto tuve uso de razón me volví ateo. Algo lógico para cualquiera que se haya molestado en analizar las «metáforas», como llaman ahora a las mentiras que aparecen en la Biblia. Y el personaje que tenía delante era un buen motivo para renunciar a la fe.

			Me había contratado para limpiar su pasado. A saber, su afición a los jovencitos y las jovencitas durante su etapa como profesor en un colegio católico. Me repugnaba, claro, que hablara de niños y niñas de diez, once y doce años llamándolos «pequeños diablillos tentadores». Hasta la fecha había conseguido, con la complicidad de sus compañeros y superiores, acallar rumores y librarse de las acusaciones; sin embargo, una chica de dieciséis, además de denunciarlo por violación, lo acusaba de ser el padre de su hijo, así que un juez había aceptado la solicitud de la madre y ordenado una prueba de paternidad.

			El resultado fue negativo, lógicamente, porque mi empresa se había encargado de que así fuera. La chica fue señalada como mentirosa, promiscua y un sinfín de apelativos, a cuál más humillante.

			El coste de toda la operación rondaba el medio millón de euros, una ganga para un tipo que anhelaba ser nombrado arzobispo y que, al lograrlo, accedió a los recursos de una diócesis muy saneada. Todos contentos.

			Yo no solía aceptar encargos de bajo presupuesto como aquel, pero le debía un favor a un exministro y siempre devolvía los favores.

			Mientras disfrutaba de un ligero aperitivo aguanté la charla del arzobispo fingiendo que me interesaba porque yo tenía otras cosas en la cabeza.

			De los treinta candidatos seleccionados durante mis conferencias sobre economía global en diferentes universidades europeas (charlas que me reportaban unos ingresos muy bajos en comparación con mis verdaderos negocios, pero que me permitían acceder a los alumnos y tantear el terreno) había reducido la lista a tres.

			Y aquella noche evaluaría a la que, si bien no era la que partía con más opciones, sí al menos resultaba adecuada.

			Había descartado a un chico francés, pese a tener un cociente intelectual cercano a ciento cincuenta, por ser hombre. Para lo que tenía en mente, fingir ser pareja de un tipo no me importaba si llegado el caso me beneficiaba, el problema era que mis clientes eran de sesgo tradicional (véase el ejemplo del arzobispo) y, si bien cometían pecados de todo tipo, el tema homosexual lo llevaban mal. Así que Antoine había quedado eliminado. Una pena.

			La siguiente de la lista era una preciosa estudiante rusa, Hatria. Notas excelentes, tres idiomas y un cuerpo de escándalo, no en vano se presentó a miss. El problema residía en sus conexiones políticas. Tanto sus padres como sus hermanos militaban en el partido equivocado. Añoraban la extinta URSS. Y no podía arriesgarme a que, llegado el caso, se supiera su orientación. No quedaba bien, en mi círculo más íntimo, tener como acompañante a una comunista.

			—Señor Tremair, esta noche lo veo especialmente callado.

			—Cierto —admití levantando la copa de excelente Ribera del Duero con el que me había obsequiado el anfitrión—. Y es por una razón muy comprensible.

			—¿Negocios?

			—Mujeres.

			El imbécil que pronto sobrepasaría los ciento veinte kilos se rio entre dientes.

			—Ay, amigo, el caramelo del diablo —murmuró en tono de sermón.

			No iba a mencionar en voz alta que él disfrutaba de la compañía de las putas más caras cuando le apetecía o viajaba y se desprendía de las vestiduras eclesiásticas. Tenía fotos de sus fiestas con menores de edad... aunque, a juzgar por algunas informaciones que me llegaban, a veces hasta follaba con ellas puestas. 

			Yo no iba a delatarlo, pero me gustaba tener información. Nunca se sabía.

			—No lo niego. Sin embargo, en este caso se trata de alguien especial.

			La habilidad de desconcertar al contrario ha consistido siempre que sea posible en utilizar la verdad, de esa forma se consigue que la otra parte intente discernir si es cierto o no lo que uno afirma y, mientras tanto, buscar otro asunto menos comprometido.

			—¿Y eso? ¿Busca esposa?

			—Se podría decir que sí.

			El arzobispo sonrió de medio lado y yo, para que no me soltara un sermón sobre el matrimonio, le pedí que me diera el nombre de la bodega del vino que estábamos degustando. Se ofreció a hacer de intermediario, lo que entendí a la primera: quería su comisión.

			Durante mis viajes y para mantener la fachada de mi empresa, adquiría productos de alta calidad que después vendía y, sí, les sacaba rentabilidad, pero no tanta como limpiando la mierda de la gente rica. Se podía decir que les ofrecía un servicio integral.

			A las puertas de la residencia del arzobispo nos esperaba un impresionante BMW con las lunas tintadas para desplazarnos a un restaurante de lujo. Yo sabía de antemano la afición de ese hombre por la buena mesa, de ahí que hubiera decidido invitarlo a cenar. Tardamos poco en llegar al restaurante y nos instalaron en un comedor privado.

			Si mis cálculos no fallaban, y rara vez lo hacían, la tercera candidata nos atendería. Y, en efecto, fue quien nos trajo la carta. Me reconoció, claro, aunque disimuló su sorpresa y más aún cuando me esforcé en ignorarla... pese a que la falda entallada gris y la camisa blanca tan conservadora realzaban sus curvas.

			El arzobispo siguió con su diatriba sobre los males del mundo, se quejó de que algunos políticos querían meter las narices en sus asuntos para quitarles poder (algo que compartía pero que jamás mencionaba en público) y también babeó cada vez que alguna camarera se acercó a nosotros.

			El servicio fue impecable y, cuando por fin me deshice del prelado, fui a hablar con la encargada, a quejarme por la actitud de una de las camareras. Ni que decir tiene que no puso en duda mi testimonio y más aún cuando, junto con la cuenta, dejé una propina equivalente al gasto. Y el menú degustación, lo más barato de la carta, eran trescientos euros por comensal.

			Sabía a ciencia cierta cuál sería el resultado de mi queja.

			Lo tenía todo organizado, así que, al salir del local, me esperaba un coche con chófer. Me acomodé en el asiento trasero a esperar.

			Como pasaban los minutos, supuse que la despedirían no sin antes obligarla a cumplir el turno. Mi maniobra era miserable, pero la de la encargada mucho más.

			Repasé toda la información que había obtenido de Siena Narváez desde que la había conocido dos meses atrás.

			Hija de Fermina y Doroteo, ambos agricultores. Residían en un pueblo que no aparecía en todos los mapas, Pardueles. Se había criado allí hasta que fue a la universidad. Estaba a punto de licenciarse en un doble grado de Economía y Relaciones Internacionales, de ahí mi interés en ella. Iba a cumplir veinticuatro en unos días, una fecha perfecta para mis planes y para agasajarla.

			Su historial familiar estaba limpio como una patena. Unos padres sin inclinaciones políticas, dueños de las fincas que cultivaban. Declaraciones de renta impecables. Casa en propiedad, herencia materna. Hipotecados durante los diez próximos años para pagar los estudios de su hija. Un hermano, Romeo, también agricultor, soltero y sin antecedentes. Vamos, que ni inventando yo el historial hubiera quedado tan adecuado.

			De ahí mi interés en ella. La cuestión era cómo convencerla de que su futuro estaba a mi lado. Llevármela al hotel y follármela durante toda la noche había sido el primer paso. No un sacrificio como podría pensarse. De hecho, a veces me costaba una barbaridad tirarme a alguien solo por necesidad, pero con Siena todo había fluido y, por tal motivo, pese a no tener las notas más brillantes ni el físico más imponente ni tampoco el cociente intelectual más alto, sí era la más idónea.

			Por fin la vi salir, cómo no, por la puerta de servicio, y la observé. Ya no llevaba el atuendo de camarera, sino unos pantalones vaqueros rotos y una cazadora de imitación piel, deportivas y el pelo recogido. Conocía su estado financiero, muy básico. Bueno, ocuparme de su aspecto era algo que ya había considerado. Si mis planes se materializaban, en menos de un año se convertiría en una mujer de aspecto refinado y vestiría con ropa de primeras firmas. Ese siempre era el paso más fácil, no hay quien se resista al lujo. Lo complicado era que Siena realizara la tarea para la cual la seleccionaba. Pero no era cuestión de adelantar acontecimientos, primero tendría que presentarme como su salvador.

			Le hice un gesto al conductor para que se acercara hasta la parada del bus donde ella aguardaba. Me bajé del coche y pregunté de forma inocente:

			—¿Una mala noche?

			Siena alzó la mirada y vi que había llorado.

			—Qué va, vengo de un fiestón —respondió con sarcasmo, y me hizo reír.

			Saqué un pañuelo de seda del bolsillo y se lo di. Se limpió los ojos y la nariz y después me miró.

			—Quédatelo.

			—Has pasado de mí como de la mierda —me acusó, y tomé nota de que también puliría su lenguaje.

			—Deberías haber mirado debajo de la mesa y comprobar el efecto que causas en mí —repliqué y era una verdad como una casa. Me la había puesto dura al traer los entrantes y verla con esa falda ajustada; sin embargo, había optado por ignorarla y comprobar cómo se las ingeniaba para trabajar, y desde luego había superado la prueba porque ocultar las emociones, y más siendo una mujer, no era tarea fácil—. Pero comprenderás que haya disimulado...
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